
Medellín, vol. 7, nA, Diciembre de 7975 589

yo y tú, y no yo y.eJla. Por eso la monogamia, patrimonio judea-cristiano, esalgo
que subyace dentro de las enseñanzas jud ías, si bien en rigor de verdad esa prohibi­
ción,no podía obligar a un judío que no pertenezca a la rama Shguenashi. Hubo
casos, al constituir el Estado, que los judíos yemenitas venían con 4 ó 5 mujeres; en
ese caso Israel los obligó a separar~e de las mujeresy retener sólo una,siempre que
hubiera acuerdo mutuo, porque no se podía dejar a esa gente considerando la
poligamia como ideal familiar.

Declaración de las Naciones Unidas
sobre la Eliminación de la Discriminación de la Mujer

Proclamada por la Asamblea General el 7 de noviembre de 1967 (resolución 2263,
XXII)

La Asamblea General:

Considerando que los pueblos de las Naciones Unidas han reafirmado en la Carta
su -fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la
persona humana y en la igualdad de derechos de hombres y mujeres,

Considerando que. la Declaración Universal de Derechos Humanos establece el
principio de la no discriminación y proclama que todos los seres humanos nacen
Iíbres e iguales en dignidad y derechos y que toda persona tiene todos los derechos
y libertades proclamadas en dicha Declaración, sin distinción alguna, incluida la
distinción por razón de sexo,

Teniendo en cuenta las resoluciones, declaraciones, convenciones y recomenda­
ciones de las Naciones Unidas y los organismos especializados cuyo objeto es elimi­
nar todas las formas de discriminación y fomentar la igualdad de derechos de
hombres y mujeres,

Preocupada de que, a pesarde la Carta de las Naciones Unidas, de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, de los Pactos Internacionales de Derechos Huma­
nos y de otros instrumentos de las Naciones Unidas y los organismos especializados
y a pesar de los progresos realizados en materia de igualdad de derechos, continúa
existiendo considerable discriminación en contra de la mujer.

Considerando que la discriminación contra la mujer es incompatible con la dig­
nidad humana y con el bienestar de la familia y de la sociedad, impide su participa­
ción en la vida poi ítica, social, económica y cultural de sus países en condiciones de
igualdad con el hombre, y constituye un obstáculo para el pleno desarrollo de las
posibilidades que tiene la mujer de servir a sus países y a la humanidad,

Teniendo presente la importancia de la contribución de la mujer a la vida social,
política, económica y cultural, así como su función en la familia especialmente en
la educación de los hijos,

Convencida de que la máxima participación tanto de las mujeres como de los
hombres en todos 16s campos es indispensable para el desarrollo total de un país, el
bienestar del mundo y la causa de la paz,

Considerando que es necesario garantizar el reconocimiento universal, de hecho
yen derecho, del principio de igualdad del hombre y la mujer,

Proclama solemnemente la presente Declaración:
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Artículo 1: La discriminación contra la mujer, por cuanto niega o limita su
igualdad de derechos con el hombre, esfundamentalmente injusta y constituye una
ofensa a la dignidad humana.

Artículo 2: Deberán adoptarse todas lasrnedidas apropiadas afindeabolir las
leyes, costumbres, reglamentos y prácticas existentes que constituyan una discrimi­
nación en contra de la mujer, y para asegurar la protección jurídica adecuada de la
igualdad de derechosdel hombre y de la mujer, en particular:

a) El principio de la igualdad de derechos figurará en las constituciones o será
garantizado de otro modo por ley;

b) Los instrumentos internacionales de las Naciones Unidas y de los organismos
especializados relativos a la eliminación de la discriminación contra la mujer se acep­
tarán mediante ratificación o adhesión y se aplicarán plenamente tan pronto corno
sea posible.

Artículo 3: Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas para educar la opi­
nión pública y orientar las aspiraciones nacionales hacia la eliminación de los pre­
juicios y la abolición de las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole
que estén basadas en la idea de la inferioridad de la mujer.

Artículo 4: Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas para asegurar a la
mujer en igualdad de condiciones con el hombre y sin disciminación alguna:

a) El derecho a votar en todas laseleccionesy a ser elegible para formar parte de
todos los organismos constitu ído~ mediante elecciones públicas;

b) El derecho a votar en todos los referéndum públicos;
el El derecho a ocupar cargospúblicos y a ejercer todas las funciones públicas.
Estos derechos deberán ser garantizados por la legislación.

Artículo 5: La mujer tendrá los mismos derechos que el hombre en materia de
adquisición, cambio o conservación de una nacionalidad. El matrimonio con un
extranjero no debe afectar automáticamente la nacionalidad de la mujer, ya sea
convirtiéndola en apátrida o imponiéndole la nacionalidad de su marido.

Artículo 6: 1: Sin perjuicio de la salvaguardia de la unidad y la armonía de la
familia, que siguesiendo la unidad básica de toda sociedad, deberán adoptarse todas
las medidas apropiadas, especialmente medidas legislativas, para que la mujer, casa­
da o no, tenga iguales derechos que el hombre en el campo del dérecho civil y en
particular:

a) El derecho a adquirir, administrar y heredar bienesy a disfrutar y disponer de
ellos, incluyendo los adquiridos durante el matrimonio;

b) La.igualdad en la capacidad jurídica en su ejercicio;
e) Los mismos derechos que el hombre en la legislación sobre circulación de las

personas.
2. Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas para asegurar el principio de

la igualdad de condición del marido y de la esposa, yen particular:
a) La mujer tendrá el mismo derecho que el hombre a escoger libremente cón­

yuge ya contraer matrimonio sólo mediante su pleno y libre consentimiento;
b) La mujer tendrá los mismos derechosque el hombre durante el matrimonio y
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la disolución del misrno ' En todos los casos el interés de los hijos debe ser la
consideración primordial;

el El padre y la madre tendrán iguales derechos y deberes en lo tocante a sus
hijos. En todos los casos el interés de los hijos debe ser la consideración primordial.

3. Deberán prohibirse el matrimonio de niños y los esponsales de las jóvenes
antes de haber alzanzado la pubertad y deberán adoptarse medidas eficaces, inclusi­
ve medidas legislativas, a fin de fijar una edad m ínima para contraer matrimonio y
hacer obligatoria la inscripción del matrimonio en Un registro oficial.

Artículo 7: Todas las disposiciones de los códigos penales que constituyan una
discriminación contra las mujeres serán derogadas.

Artículo 8: Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas, inclusive medidas
legislativas, para combatir todas las formas de trata de mujeres y de explotación de
la prostitución de mujeres.

Artículo 9: Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas para asegurar a la
joven y a la mujer, casada o no, derechos iguales a los del hombre en materia de
educación en todos los niveles, y en particular;

a) Iguales condiciones de acceso a toda clasede instituciones docentes, incluidas
las universidades y las escuelas técnicas y profesionales, e iguales condiciones de
estudio en dichas instituciones;

b) La misma selección de programas de estudios, los mismos exámenes, personal
docente del mismo nivel profesional, y locales y equipo de la misma calidad, ya se
trate de establecimientos de enseñanza mixta o no;

c) Iguales oportunidades en la obtención de becas y otras subvenciones de estu­
dio;

d) Iguales oportunidades de acceso a los programas de educación complemen­
taria, incluidos los programas de alfabetización de adultos;

e) Acceso a material informativo para ayudarla a asegurar la salud y bienestar de
la familia.

Artículo 10: 1. Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas para garantizar
a la mujer, casada o no, los mismos derechos que al hombre en la esfera de la vida
económica y social, y en particular:

a) El derecho, sin discriminación alguna de su estado civil o por cualquiera otro
motivo, a recibir formación profesional, trabajar, elegir I íbremente empleo o profe­
sión y progresar en la profesión y en el empleo;

b) El derecho a igual remuneración que el hombre y a igualdad de trato con
respecto a un trabajo de igual valor;

e) El derecho a vacaciones pagadas, prestaciones de jubilación y medidas que la
aseguren contra el desempleo, la enfermedad, la vejez o cualquier otro tipo de
incapacidad para el trabajo;

d) El derecho a recibir asignaciones familiares en igualdad de condiciones con el
hombre.

2. A fin de impedir que sediscrimine contra la mujer por razones de matrimonio

1 Damos el texto íntegro adoptado por la Asamblea General de las Naciones Unidas. Es claro
que este artículo reclama algunas reservas por su referencia a la "disolución" del matrimonio.



592 Documentos Pastorales

o maternidad y garantizar su derecho efectivo al trabajo, deberán adoptarse medidas
para evitar su despido encaso de matrimonio o maternidad, proporcionarle licencia
de maternidad con sueldo pagado y la garantía de volver a su empleo anterior, así
como para que Se le presten los necesariosserviciossociales, incluidos los destinados
al cuidado de los niños.

3. Las medidas que se adopten a ,fin de proteger a la mujer en determinados
tipos de trabajo por razones inherentes asu naturaleza física no se considerarán
discrimi natorios.

Artículo 77: 1. El principio de la igualdad de derechos del hombre y la ,mujer
exige que todos los Estados lo apliquen en conformidad con los principios de la
Carta de las Naciones Unidas y de la Declaración Universal de los Derechos Huma­
nos.

2. En consecuencia, se encarece a los gobiernos, las organizaciones no guberna­
mentales y los invividuos que hagan cuanto esté de su parte para promover la
aplicación de los principios contenidos en esta Declaración.

Mensaje del Vaticano 11 a las Mujeres
(8.12.1965)

Ah,ora es a vosotras a las que nos dirigimos, mujeres de todas las condiciones,
hijas, esposas, madres y viudas; a vosotras también, vírgenes consagradasy mujeres
solitarias. Sois la mitad de la inmensa familia humana.

La Iglesia está orgullosa, vosotras lo sabéis, de haber elevado y liberado a la
mujer, de haber hecho resplandecer, en el curso de los siglos, dentro de la diversidad
de los caracteres, su innata igualdad con el hombre.

Pero llega la hora, ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple
en plenitud, la hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso,
un poder jamás alcanzados hasta ahora.

Por eso, en este momento en que la humanidad conoce una mutación tan
profunda, las mujeres llenas del espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto él' que
la humanidad no decaiga.

Vosotras, las mujeres, tenéis siempre como misión la guarda del hogar, el amor
a las fuentes de la vida, el sentido de la cuna. Estáis presentes en el misterio de la
vida que comienza. Consoláis en la partida de la muerte. Nuestra técnica corre
peligro de convertirse en inhumana. Reconciliad a los hombres con la vida. Y, sobre
todo, velad, os lo suplicamos, por el porvenir de nuestra especie. Detened la mano
del hombre que en un momento de locura intentase destruir la civilización humana.

Esposas, madres de familia, primeras educadoras del género humano en el
secreto de los hogares, transmitid a vuestros hijos y a vuestras hijas las tradiciones
de vuestros padres, al mismo tiempo que los preparáis para el porvenir insondable.
Acordaos siempre de que una madre pertenece, por sus hijos, a eseporvenir que ella
no verá probablemente.

y vosotras también, mujeres solitarias, sabed que podéis cumplir toda vuestra
vocación de entrega. La sociedad os llama por todas partes.

y las mismas familias no pueden vivir sin la ayuda de aquellas que no tienen
familia.


